
NOTA PÚBLICA

El Espacio Feminista, organización de la sociedad civil que actúa en
Pernambuco por la gobernanza de tierra con equidad de género y que integra
la International Land Coalition, el Global Land Tool Network y la
Plataforma Feminista por la Tierra, viene a público solidarizarse con las
personas y familias víctimas de la situación de emergencia que ocurre en el
Estado.

Viene también manifestar su repudio a la negligencia de los poderes públicos
frente a las innúmeras muertes y daños causados a la población,
especialmente la población periférica, y que podían haber sido evitados con
planificación y políticas públicas para afrontar los impactos de las fuertes
lluvias de los últimos días, resultado del descaso con el cambio climático y
de la insistencia en un modelo de sociedad que ya da muestras de colapso.

Es momento de solidaridad, pero de la misma forma es momento de
indignarse y de exigir responsabilidades de quienes tienen el deber de
garantizar políticas públicas de vivienda, protección ambiental, saneamiento,
derechos humanos, etc, y, en el corto plazo, garantizar más inversiones para
la urbanización en áreas de riesgo. Son las organizaciones y movimientos
sociales y la propia población que desde el inicio de las fuertes lluvias están
ayudando a las personas de los sitios en los que el poder público no las
atiende, incluso por la cantidad de áreas perjudicadas.

Recife es la capital brasileña más amenazada por el cambio climático, pero el
resultado de dichas amenazas no golpea a todas las personas de igual manera,
alcanza principalmente a las personas negras y que son cotidianamente
víctimas del racismo estructural y ambiental existentes en el país. E este
grupo son las mujeres las principales perjudicadas por la ausencia de esas
políticas.

Vivir dignamente, en viviendas adecuadas y locales con infraestructura no es
un favor del poder público, sino un derecho. La tierra no puede ser privilegio
de unos pocos y destinada a la especulación inmobiliaria, necesita cumplir
con su función social. Es con tierra para la vivienda y tierra para la
producción de alimentos agroecológicos que las violencias y violaciones de
derechos que año tras año se repiten en el Estado, principalmente en el
periodo de las lluvias, pueden ser minimizadas. Es inadmisible que
solamente algunas personas tengan su derecho a la vida respetado.

Recife, 31 de mayo de 2022
Espacio Feminista








